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Postdesarrollo y sustentabilidad, dos 
conceptos ca-implicados 

, 
INTRODUCCION 

La materialidad del discurso desarrollista, que ha 
sido persistentemente examinada en su 
objetivación documental por la antropología 
poscolonial, lo presenta como un conjunto complejo 
de teorías, convicciones, creencias, procedimientos 
administrativos y argumentativos a revisar desde la 
crítica filosófica. 

OBJETIVOS 

1. Revisar supuestos de la ciencia económica que 
operan sobre la "neutralidad" del concepto de 
desarrollo 
2. Develar, desde la teoría, la relación saber-poder 
colonial que ha sustancializado el concepto de 
desarrollo para extraer consecuencias prácticas en 
el terreno de la ética de los economistas 

• 
METODOLOGIA 

Desde la perspectiva hermenéutica, la objetividad 
de lo social es una totalidad de interrelaciones 
simbólicas gestadas históricamente. El modo de 
acceso al conocimiento de lo social es la dialéctica 
entre conjeturar y validar, explicar y comprender. A 
través de esta dialéctica se expresa la humana 
pulsión epistemofílica de entender para 
transformar 
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RESULTADOS 

El Desarrollismo fue, durante el siglo XX, mucho 
más que una teoría económica elaborada y 
sostenida en nuestra región por la intelectualidad 
progresista. Sus efectos en tanto constitución de un 
régimen de verdad conllevaron la caracterización 
discursiva de la privación material (pobreza) como 
un estado de cosas. Esta impronta ontológica 
inhibió la reflexión sobre la sobredeterminación de 
las relaciones sociales. 

CONCLUSIONES 

El modo de relación social que es la pobreza explica 
y constituye una peculiaridad histórica vinculada a 
cambios estructurales de nuestras sociedades 
latinoamericanas. Más allá de los buenos 
propósitos de los desarrollistas en nuestros ámbitos 
intelectuales de la segunda mitad del siglo XX, que 
dieron I ugar a intervenciones sociales 
transformadoras, sus supuestos doctrinarios 
merecen ser revisados desde la ética filosófica. 
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